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ei P . Faber y muchos teólogos de la ínclita Compañía de Jesús y de 
todas las órdenes e institutos religiosos.

Los Santos Padres, citados 226 nada menos por cierto autor 
Fratte Minore en su monumental obra Chrisius Alpha et Omega,im
presa con la aprobación de 1909 están conformes en la primacía de 
Jesús y de su Santísima Madre. Cita el mismo autor 324 teólogos so
bre la misma cuestión. Otro religioso minori ta ha hecho un estudio 
bastante detenido sobre este punto en los 222 volúmenes de la Patro • 
logia latina y en los 160 de la Patrología griega de Migne, y aduqe 
403 autoridades para demostrar las ocho proposiciones siguientes^ 
í. En Cristo y para Cristo crió Dios el cielo y la tierra; II; Dios hizo al 
nombre a imagen de Cristo; III Cristo estuvo prefigurado en el esta* 
do de inocencia de Adán; IV Adán profetizó a Cr isto en el estado de 
inocencia; y Cristo fué preordenado por Dios como principio de sus 
obras;_VI Dios predestinó a los ángeles y a los hombres a la gracia
¿V?rrla^g!onaen. Cristo¡ Vlí Dios crió todas las cosas por Cristo; 
Vili Cristo es Alpha y Omega, principio y fin de todo lo cri do.

trabf9° 9ue nos p esenta en nuestros días el minorità 
r .  Michaeli, y no citamos ningún Santo Padre en particular, cosa 
bien fácil por cierto, por no extendernos demasiado en ¡os fundamen
tos teológicos de esta famosa doctrina El venerable y mariano Doc* 
tor Escoto dice a este prepósito en el libro tei cero de las Semencias, 
distinción 7, cuestión 3: Umversahter attieni et ordinate voleas, 
prius videtur velie hoc quod est finipvopiiiquius\ el que universal v 
ordenadamente quiere una cosa, antes quiere aquello que está más 
próximo al objeto y fin querido. Y como lo más próximo al fin de la 
creación y a la gloria de Dios fué el Verbo humanado, y no ios án
geles y los hombres, se infiere y se deduce ele esto, que lo primero 
que Dios quiso y ordenó para comunicar ad extra sus infinitas per- 
ecciones, fué Ih, Encíirníición del Verbo y ki existencia de su Mudr(~ 

y no la creación de las otras criaturas ni la redención del hombre, 
porque nec est verisimile tam summum bonmn in entibas es*e tan* 
tíim occasionatimi,esto es por el pecado de Adán. Y en la distinción 19 
dice: llaque, Christus in carne, sicut et o mués elee ti, prius pr nevi de
ba tir et priedesti nabatur ad grati am et glori ani, guani praevideba* 
tur passio Christi Antes de la Redención la Encarnación dei Verbo,

. Después de e>tas bases teo ógicas podemos repetir: Maria es 
principio de la Creación, es decir, que ha infinido, en cierto sentido 
u yjasLa clel punto en la creación entera. ¿De qué modo? Dios, arro
bado de arqor, si se me permite la frase, y encantado de las bellezas 
de Jesucristo y de su Madre Santísima, ha derramado sobre ellos to 
do el tesoro desús giacias; los dones con que ios ha enriquecido y el 
i eino que les ha entregado, son de tal calidad y excelencia, que sólo 
se pueden medir tomando como medida ese amor inmenso y sin lími
tes que siente hacia ellos. En la creación de los ángeles y de ios 
nombres, Dios no tuvo má^ fin que formar una corte de honor y de
^ or,»j e5carga( â scrv’r ’ glorificar y amar a Cristo y a su Santísi
ma Madre, reyes absolutos de la creación De donde se sigue, que 
Eva no es tipo de María, sino que María es tipo de Eva y que !a§ 
comparaciones que se hacen entre Eva y María son con frecuencia
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